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La evoluciGn econfimica operada en el siglo x1a con la,con-

centraci8n del capital y e] empleo de las nzáduinas en la indus-

tria ha hecho pasar a Csta de la fase de produccifin faniiliar a otra

nucva: ]a de la granclc industria, foriYia más con^pleja y perfecta

<le los m^^todos de producir, que reduiere la divisián del trabajo

y la especializacií^n del obrero en su oficio.

Y siendo cada vez más delicada la funci6n de producir, el

agente principal de clla, e1 obrero, requería una preparaciGn pro-

fcsional más perfecta, y ast ésta se ha tornado, de emr>írica y ru-

tinaria, en cientíCica y consciente.

11 ello han contribuído, unas veces industriales que, como

M. Somareo, en Crcil, estableciG, a fines del pasado siglo, anejas

a sus f^^bricas, Fscuelas para la enseiianza del dibujo, de la L^rit-

cnCtica, dcl trabajo manual, en liierro y en madera, para los apren-

dices de sus talleres; otras, grupos de obreros, como los clue han

fundado la Escuela profesional del arte aplicado a la bisutería en

13ruselas o la Escuela de Artes Gráficas, de Madrid.

l.'ero quienes -han acometido resueltamente el problema del

aprendizaje son: el T^stado, en I^rancia, [nglaterra y Suiza, etc.,

o el 1^2unicipio, corno en 13Clgica.

l^^rancia, en sus Cacuelas primarias, elementales ^y superiores,

hace ol>ligatoria la enseñanza del trabajo manual en cartón, madc-

ra, hierro, barro, etc., tendieiado a^desenvolver aptitudes en el

niño, educando sus músculos, sus sentidos, coordinanclo los mo-

vimicntos neccsarios para toda lahor n^anual; cn los cursos para
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a^^ren^ices prepara ^^^stvs para el ejercicio de un oFcio; en cursos

t^^cnicos, organizadc^s po^• cl 111unicipio de París en colaboraciGn

^ con Jas Cámar^is de la Industiria, pe.rfecciona a]os aprc^ndices,

<lándciles los eonocimientos Lefiricos necesarios al eĵ ercicio de su

profesiGn. ^

Y en estas admirahles hacuelas, semejantics por su instala-

ci(n y Por el orden clue presicle el trabajo a verdaderas fáhricas,

^ se huye de. toda ensr.ñanza em^^írica.

l,os cursos de I^ (sica yOuímica ^,Aplicadas, ^lc Ciencias exactas,

de 1)ibujo geom^trico y ornarnental son el anCecedente necesa-

rio a todos los ejereicios de trabajo i^aanual.

Com^^lemento de esta or^aniiaciún son 1as Iacuelas px^ofesio-

nales, de las c^^ue en I'arís funcionan catorce, siete para cada sexo,

y en cada una de cllas se aprende técnicamenCe un oficio.

Mas. lo que embarga actualmente la aYencil5n de ]os pedago-

gos no es la ensei^iania 1^>rofesional, sino los ^^roblenaas que sus-

cita el aprendizaje de un oficio; tales son;

1'rimcro. La vocaci6n del nifio para elegir oficio.

Se^undo. T,as aptitudes físicas y mentales para el ejErcicio

de una profesi6n.

"1^'crcer^^. Si debe darse al niño una cultura general, prepa-

ratoria para el ejercicio dc un ofcio, o debe especializ.írsele en

una profesión determinada.

f^stos son !os tres huntos centrales del problema del apren-

d izaj e.

«I?n el momcnto en que el niño abandona la Escuela prima-

ria a la c:dad de doce años o trece-dice Nt. 11. Nyns-no sabe

qué carrer^^ elegír, quf oficio esco^er. Sale de ]a Tscuela igno-

rando el mundo nuevo quc se ahre ante él.»

].a Lscuela prin^aria no pucde descubrir la vocacitin del niño

en la elecci6n de oílcío, puest^^ que no exístie tal vocacíGn, no ha

p^>did^> formarse todavía. Y entonce9 la familia, cosACtiv^^mente

unas veces, im^alsada pqr Ja in0uencia del roedio sucial ^^tras,

impele al niño, guia<la principaL^nente por el estín^ulo dc la ga-

naneia inmediala, a ejercer un oficio due ha de abandrmar suce-
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sivamente por otro u otros hasta hallar el que se acomocla a sus

gustos y aficiones.

Y en esta l^ibor de autooríentaci6n pierde una gran parte de

su vicla profesional.

Este ciego procedimienio cle elegir ofiicio trac a la larga

l^^unestas consecuencias para el niño cuando ha llr^gado a la erlad

adulta.

^'ara despertar su vocación se le ha puesto cn contacto con

I^^r vida de la f^rbrica y del taller especialmente; tal es una de las

misiones más importantes que cumple la Escuela de cuarto grado

de Saint-Gillcs, en liruselas, de la que hablaremos má,s aclelante.

Rn el mercado del trabajo hay tambifn su libre concurren-

cia, su oferta y su dernanda de bra^os; ^no será condenar al niño

a un pocvenir miserable si e.n el momento de elegir oficio no se

tiene en cuenta que en la profesi6n elegida la oferta de brazos

es superior a la demanda?

Los hstatutos de rnuchas llsociaciones obreras tienen articu-

los quc prohiben el ingreso de aprendices en los oficios durante

un ntímero determinado de a^ios, para contrarrestar cl inllujo

^le la libre concurrencia en la depreciación de los salarios.

Y no digamos lo pernicioso que resulta elegir una profcsifin

condenada a desaparecer o transformarse cn el proceso de la

evolucifin de la industria. ^

"L odos sabemos que fatalmente nacen unas industrias y mue-

ren otras. I?1 ofcio de cantcro ha suCrido una gran crisís al nacer

la industria de la piedra artificial; la producci6n industrial de

vaciados y modelados en yeso ha restado al oficio de alhariil un

gran contingente de Urazos; el emplco de la linotipia ha lirnitado

el número de los cljistas de irnprenta, eic.

^No deberemos, en interc^s del niño, tener en cuenta todas

estas circunst^rncias para aconsejarle en la eleccibn de oEicio?

Por otra parte, el problema de la aptitucl física y mental del

niiio para cl cjercicio de un of^icio ha siclo muy tenido en cuenta

por los quc se de^lican al estudio de este g^nero de cuestiones.

Indudablcmenle un mayor rendimiento en el trabajo indivi-
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dual, empleando el mínimttm de esfuerzo posible; corresponde

siempre a la existencia en el individuo de alguna aptitud física

y cncntal para el trabajo.

I?sta consideracicín ha llevado a mc^dicos y pedagogos a estu-

diar la capacidad sensitiva, la fucrza física de cada niño, para dc-

terminar más claramente e1 oficio clue le conviene.

Las aptitudes personales, la resistencia física, cl peligro del

paro t`orzoso; he ahí las tres cucstiones quc sc tienen en cuenta

para la orientaciGn profesional.

1'ara ello funcionan en f\lemania, l ŝélgica, l^rancia, In^laterra

y I^7ortcam^rica oficinas de oricntaciGn profcsional.

I^n unos sitios, como en 1'>oston, hay oficinas, como la titulada

hocation 13ureau, en las que una Comisi<in formada por maes-

tros y grandes fahricantes proporciona datos acerca del número

de aprendices nc^cesarios a cada indi.,stria, del porvenir de ésta,

etcétera.

lin [n^latcrra, cn camhio, prcocupa más el problema de la

aptitud personal, y los servicios m^clicopedagógicos informan

acerca del oficio que convicne a cada niño.

t)tro problema del m.ís alto interCs es el de la preparaciGn

profesional del ahrendiz.

lspccializarle en la práctica de un oficio o darle una prepa-

cifin ^eneral te<irica y práctica que le permita obtener los cono-

cimientos comunes a una seric de profesiones son las dos cues-

tioncs más dehaticlas.

I'reparar un aprcncliz mediante una c^nseñanza te<^rica y prác-

tica para el ejcrcicio de un oficio cualquic^ra, es cspecialiiarle,

c^lotarle de una mayor habilidad manual, capacitarle profesional-

mente en un sentido determinaclo.

I?sto tiene, en nuestra modc^sta opini(m, sus inconvenicntcs.

Una de las características de nuestra c^poca es la desaparici^,n

de unos oficios, el nacimiento de otros y la transforn,aci(in d<•

muchos de ello f''

Por otra parte, el progreso industrial de nuestro tiempo va

sul>stituyendo con ritmo acelerado la rnano dc obra por el tra-
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bajo dr_^ la máquina, c^uedando reservada a aqn^lla un ^i.rea cada

vez más reducicla en el campo de1 tr^^l^ajo.

Oigamos lo que aecrca de eatc punto dice Ckiristiaeus:

«Los progresos de la industría se suceden sin intrrrupci^;^n;

los iT^edios de cumunicación se extienrlen, cada vez inás rápiclos;

cl mac^uinismo gana cada día en inllucncia. lle ahí se sigue c^ue

cuando se trata clr formar las jbvenes gcner,aciones para el ejer-

cicio de oficios acCualmentc útiles y favorahles desde el punt.o de

vista de la remuneración se dude y se vacilc:.

»Y como no nos cs dado detcner el progreso, ^será exai,rera-

do creer que los oficios hoy íitiles habrán descendido en el por-

venir a la catiegoría de profesiones cuya misifn sea, no la de pro-

ducir objctos, sino la de reparar los deteriorados?:>

^No será, pues, un c:rror preparar unilateralmente al apren-

cliz, sahiendo que en un plar,o más o menos corto será víctima

dcl paro forzoso y que su preparacitn profcsional hecha en tales

condiciones no 1^^^ permitir.í emigrar al ejercicio cle otras l,rof^^•-

sioncs?

^ Una preparaciGn quc le consienta desenvolver su habilidad

manual y su cultura teGrica de una manera amplia, general, lc

ponclr^i a cuhierto de lcs peligros antcriormente se^ialados en el

porvenir. .

Si en la isciiela primaria tratai7ios de aesenvolver la cap^ici-

dad del niaio ni^^s c^ue ^^lr^ instruir(c, clc dar a su cspíritu unn tan

gran flexihilidad <lue le permita adaptarsc a las circunstancias quc

el porvenir lc dc:parc, ^no ha <le seguírse tan^biCn este camin^^

cn la formaci^í q profcsional del aprendiz?

I,a formaciGn ^tel ciudaclano es hroblema anejo al de la l^r^-

paracil^n profesional.

I^.l niño de catorce a diez y seis aiios, entregaclo a la vída del

taller o^le la fábrica, rodca^lo muchas veces cle coinhaiiias mal-

sanas, c^^rrc^ el riesgo de ^^cr^{cr la no muy ^sólida foi-mación mo-

ral adcluirida durante su cst^ancia en la 1?scucla priniaria, en un;i

ed<id tan peligrosa que re<jueriría un mayor cuidado, un cultivo

m^s <^smerado cl^: su espíritu.

f iu^la para uwplitu'i+in dc o„vtudi<^s o invaati^;aciunes cic^if.--Auiales^ svtu, ius.^. i.
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La tendencia educadora de ^a 7^scuela primaria superior t^c-

^nica de Saint-Gillcs (Jlamada de cuarto grado), situada en los al-

rededores dc I;ruselas^ ha llamado más nuestra atencibn que

cuantas hemos visitado en hrancia y Suiza.

Dc ella hablaremos sumariamente.

La I^scuela de cuarto gráclo de Saint-Gilles fuE funclacía por

11-I. Louís Morichar, Ecóievin de Instrucdfin pública de esta co-

muna, el 15 de julio de 1^02. F_I 15 cle septiembre del mismo

año eri^pezb su labor con 1g alumnos en un modesto local dc ]a

Chaussé de Waterlóo, 7^3.

Cinco años después Fué instalada en un magnífico edificio

expresamente construído para est-e fin, en ]a rue 1'laisance., 12,

due hemos visitado en nuestra excursión pedag^^gica a]3c^lgíca.

I^l &n que se propnsieron NIM. Morichar y Victor Devogel al

funclar esta Iscuela fuC el dar a los hijos de la clase obrera y de

la pequeña burguesía, para quienes se hace econfimicamente im-

posible el acceso a la Universiclacl, una preparación tCenica para

el ejercicio de una ocupacifn en cualcluiera de las ramas de la

inclustria, evitando así que derivara la actividad de ]os jfivenes

aprendíces hacía las profesiones burocr^íticas.

Ingresan los niños en la hseuela de cuarto graclo a los doce

aiios, culndo están en posesiGn r1el certificado cte cstudios, que

obtienen al terminar su enseñanza primaria, y permanecc:n en

ella normalmente cíos años.

La obra aue se realiza en ella abarca estos cuatro puntos:

Primero. I'ormacir>n te^cnica del alumno.

Segundo. Su eclucacibn moral.

`I'ercero. Orientacibn profesional.

Cuarto. Examen de aptrtudes.

NormaciGn t^cnica.

l,a formacibn técnica consiste en dar al alumno una prepa-

racifin tetrica y práctica utilizable para el ejercicio de un grupo

de prot^esiones industriales.
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Como dice muy bien M. Devogel, la 1^scuela de Saint-Gilles

no prnfĉsionaliza.

I,a enserianza tcórica comprende: ^ritm,ética, 1\lgebra, Geo-

metría, 1'isica y (^uímica aplicadas.

En la enseñanza de la Aritm<^tica y de Geometría se procura

cultivar el cálculo mental y se desechan generalmente teore-

mas que, como los del máximo común divisor y mínirno común

mGltiplo, etc., no tienen una aplicacibn práctica en la vida real.

La enserianza de la L^ísica y de la Química se hace exherin^en-

talmente^en el lahoratorio y se comPleta mediante frecuentes

visitas a establecimientos industriales.

La enseñanza práctica abarca el llibujo geométrico y orna-

mental, trabajo manual en hierro, madera, modelado, manejo y

construcci<n de títilcs de trabajo.

I3jemplo de un ejercicio de trabajo manual puede ser cl si-

^uicnte: -

Se trata de construir en hierro un ohjeto, dán^lole uná forma

cleterminada, la de un rect^íngulo, Por ejemplo.

li.l Profesor muestra a los alumnos el objeto que ha de ser-

vir de modelo y se estuclian sucesivamente y en colaboraci^n los

siguientcs puntos:

Yrimero. I'ropiec{ades físicoquímicas dcl objeto.

Segundo. Plan de ejecucicín del trahajo.

"hercero. Croquis acotado del ol>jeto a mano alzada.

Cuarto, Construccifin del mismo.

Quinto. h^ormas que pueden derivarse de la de este objeto

(ejercicio tle invencibn).

Fn la formación dcl plan Para la ejecucifin del traha.jo cola-

horan todos los alumnos, cuyo interc^s es estimulado por el pro-

Cesor.

La eĵecución del trahajo corre a cargo de ca^la uno de los

alumnos. '

h,n otros ejercicios los aluninos realizan un trabajo en co-

nlím, distribuyc^ndose previamente la labor y encomendando la

rlirecciún a uno de sus compai^eros.
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]^^n líneas generales, puede afirmarse que la tendencia de esta

13scuela se cncamina a suscitar en ella todos los problemas del

taller y de la fábrica. Fsto es, hacer que marchen en perfecta

armonía la vida y la T^,scuela.

Otra laudaUle orientaciGn es la quc consiste cn no separar

los conocimientos tetaricos de sus aplicaciones prácticas. ^

La educación moral.

],a formaci6n mora] del alumno ocupa una gran parte de la

labor de es^a Fscuela.

La puntualidad en el ejercicio dc los deberes escolares, el

respeto a]a [?scuela, al profesorado y a los alumnos son hábitos

que se cultivan diariamente en Sainti-C'^illes.

Pero lo que más preocupa a los profesores es hacer contraer

al alumno háhitos de sinceridad, concicncia de la propia res-

ponsabilidad.

Cacla alamno anota cn su cuaderno de deberes la calificación

que le merece su trahajo; ]a misifin de] profesor se reduce en

este punto a observar si el alumno se ha heclto justicia, y^roce-

cler en consecuencia. ^

Enemigos ^le la dclaci6n (defecto muy corriente en las T^s-

cuelas españolas), cuando al^ún alumno comete alguna falta gra-

ve los profc^^sores envían al padre del niño una ,tarjcta vcrde. 1^

esta indicacifin el padre acude a la I±scuela, y de acuerdo co^^

1os profesores se procede a hacer que el niño declare la falta

cometída y se aplica la correcciCin oportuna.

1'adres y maesYros sc rcunen perifidicamente en la T?scuela

eon motivo de al^una fiesta, y celebran conversacíones acerca

de la conclucta y eL aprovechamiento de los alumnos, aseguran-

do así la colaboraciGn de la familia en la educacitin.

l^inalmente, las conferencias scmanales para coment^.ir maes-

tros y alumnos algún ]crna de orden moral, la vida de algún hom-

brc cllcbre o un acontecimicnto histfiric<^ imPortante, com-

hletan la labor de ]a Lscuela en este punto.
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Orientació^^ profesional.

Durante los dos años que el a'lumno permar^ece en la lscue-

]a realíza maltitud de trabajos concernientes a varias ramas de

la industria; sc habitíxa al manejo de las herramicnta5, conoce

de una manera práctica ]as particularidades de la vida dcl tallcr

y los obstáculos con que ha de tropezar en el ejercicio de una.

profesiCin. flst de una manera lenta, ^ero firme, el niño ve des-

pertarse su afici ĉín hacia un g^+nero de trahajo; sc va orientando

en cuanto a la eleccibn de oficio. ^

Pero aGn se le ofrece un ca.mf^o más vasto. Al tcrminar el

segundo año de estudios se Ic hace visitar los principales cen-

tros industriales de l3élgica, del Norte de I+rancia y de Suiza.

I'ara dirigir aún más certeramente al niño en la elecciún de

of cio, la Oficina dc orientaciCin Profesional, creada por_ la So-

ciedacl belga de Pedoctenia en Cc). 7.2, le proporciona datos acer-

ca de la demanda de aprendices en las diversas industrias, de

los sal^Grios, de los peligros de paro forzoso, etc.

Aptitudes rara el trabajo.

Durante la estancia del alumno en la I?scuela de cuarto gra-

do se sigue, año por a ĉio, su desarrollo físico.

1?n una ficha sa.nitaria se consi^nan los siguientes datos:

^ntecedentes patolfigicos del niiio.

f?st^^do de sus sentidos.

l^ slado de los órganos respiratorios, circulatorios y digestivos.

Crecimic^nto

Anomalías.

I:n vista de ello se procede a determinar la a^titud del niño

para un g^nero de trabajo.

Fs admirable la labor inteligentísima llevada a cabo ^n la;3s-

cuela de cuarto ^frado de Saint-Gilles, y aunquc imPerfectamen-
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te expuesta, creem^^s haber clado una impresi6n de a^^njunto en

el presente tral>ajo.

"I'r^dos l^^s problcn^as ^cometitlos en I;r^laica en relacií>n con

el sa^>rendizaje est.ín aful por ^lant.car en 1?Sr^aiia.

Cuantos hemos trahajado en I.as 1?scuelas cle adultos sosteni^

das Por el h,stado sahemns cc>n qu( avi^lcz, c<^n cutínto dese^^

ingresan en ellas los nii[os de cloce a dicz y seis afíos y aun los

adultos, pcnsando enc.^^ntrar en estas enseñani^s el J^^^rfeccionri-

mienLo t^'cnict> rc^7ucrirl^> para el a^^rcndizs^jc ^le sus ofici^^s. V

vemos tamhi^^n con qu^^ ^lF^sili.isi^in se van alej^xncl^> de la l;ticnc-

la noctlarna a^enas comenz^a^lo el curso, al r^crcatarsc> <]e c^u<^ no

encuentran r,n ella los beneficios es^>erados. .

No puc^clc argi'iirsc yue e^istcn Itscuelas de Artcs yOficios,

pues es cle todos sal^i^ao c^ue Estas ni instruyea, ni capacitan, ni

educan.

Orga^iiza<las pai•a dar G^nsehtinras te(^ricas, aferradas a un es-

t^^ril verP>alismc^, son la Supervivencia de tod^^ lo más caduco c^ue

hay en nucsLra vi^la ^loccntc.

Se hallan aleĵ rxdsis dc: l^x vida clel taller, cle la fál^rica, del c^^-

mercío; no han a>nse^^^iclo inlluir ni modific^^r nuestros arcaicos

m<to^lus dc pru^luccir^n in^lustrial.

Y si, c^^i1^o <lice 1'1. (^. ChriStiaens, er^ la concurrencia nni-

versa] <Ica tral^>ajo resulta.n vencidos ac^uellos puehlos c^ue nu lian

da^lo una seriri pre,paracir>n t^^cníca si s^as t^l^reros, a lapañra Ie

está reservado u q triste porvenir si no ^^onc remetlio a. este mal,

l^uscanclo en las 1?scuclas r^rofesionales de 1^rancia, o can centrc^s

cr^i7io la 1?scueia primariu superioc t^^cnica dc: Sainti-(;illes, Ia

orientaciún neccsaria J.^ara resolver est^^s pr^^l^lema^.




